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EL PAGO ADELANTADO

J. LÓPEZ SILVA

I yo creyera de buena fe en el espiritismo 
y supiera Ajánente que puede un » citar 
un alma cualquiera á tal hora y en tal 
lado, como se cita á un amigo en Forno* 
ó en ios Jardines, ya hubiera pedido oo~ 
municaci6n en el teléfono de ultratumba 
con varios espíritus ilustres, de cu^os 
labios inmateria'es oiría cosas que me 
interesan, y con las cuales prestaría un 
servicio á la humanidad y  podría decir 
ai padre Mariana, á Lafuente, á 2>ocy, á 

Herculano y á otros;
—Aprendan ustedes; asi se escribe la historia.
Por lo pronto, en esta ocasión se me ocurriría llamar 

á I). Ramón de la Cruz, que no se presentaría á mi vista 
seguramente, con aquella capa célebre cuyo reclamo 
hizo en una cuarteta mejor que todos los sastres de la 
calJe de la Cruz también; y cuando le tuviese delante,

principa], y hablaría así:
—D, R«ímónj tengo ei gusto de presentar á üd. á mi que­

rido amigo y compañero López Silva, que, aunque le co­
noce á Ud. lo mismo que yo, tiene muchos deseos de  
verle, como es natural, tratándose de un maestro suyo 
en el cual se ha inspirado siempre para todo lo que ha 
hecho. Usted debe conocerle seguramente por sus ro­
mances, que ha publicatio en Madrid Cómico y que luego 
ha coleccionado en un libro que se titula Migajas-, no 
quiero hacer á Ud. un elogio del 
cual fácilmente podía resultar que, 
llevado de mi buen desee, pusiese 
yo en ridículo á Lópfcz Silva; pero 
sí he de decirle á Ud. que desde 
aquellos benditos tiempos sn que 
andaba üd. por el mund*., entre 
Manolos y  chisperos, copiando con 
su amigo Goya los tipos del pueble, 
él con pincel y colores y  Ud. fton 
pluma y  tinta; desde que vió üd, la 
última verbena en la Florida, le 
última romería en San Isidro, ei 
último baile en la Fuente de la Teja 
y la última Noche Buena en la plagia 
Mayor, no ha habido nadie que, to­
mando en serio ese estudio, haya 
hecho lo que López Silva con chu­
los y chulas, que son hoy los legí­
timos representantes, aunque algo 
degenerados, de aquellas manólas 
que enredaban á los hombres en 
sus madroños y  aquellos majos que 
escondían su garbo bajo la capa 
encarnada. López Silva, si bien no
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ha hecho lo que Ud., l l evando al teatro esos mismos 
tipos, en cambio  es autor de un rom ancero  c h i i ’esco, que 
es el álbum fotográ f ico  mds completo ,  donde ’ h ay  re t ra ­
tos cur ios ís imos sorprendidos  del natural en un mo- 
m ep to  determinado;  que es el  único modo de l l e v a r l o  
v e rdadero  á ló bello, cual idad esta últ ima en la que ya 
so lamente  in te rv iene  el artista para comple tar  su obra.
Y  no ha l levado López  S i l va  estos cuadros á la escena 
porque no sabe, quer ido D. Ramón, cóm o anda el  teatro 
en estos malaventurados  días, donde ei últ imo estudiante 
de segunda enseñanza logra  la investidura de autor c ó ­
mico, con su ¡¡iosecita  correspondiente  que escribe  eu los 
ra tos de ocio  que le dejan l ibre ocupaciones tan g ra ve s  
com o asediar á las coristas entre  bastidores y  beber  una 
botel la de t in to  en el cuarto  del p r im er  notor. Si aquí las 
cosas atiduvieseu como debían andar  y  la puerUi dcl Lea- 
tro no l'uesc com o  la de una posada, por donde eiUrati pei ‘- 
sonas io|mismo quecal ia l ler ías,  éste autor que le presento 
é Ud. tendría una plaza de jeí'e, ó cuando menos de of ic ial 
p r imero  en el negoc iado  de  sainetes.  N o  te mire  Ud. á la 
cara ni haga usted caso d e s ú s  protestas, porque le ad­
v ier to  que es modesl íñimo, que sus aspirac iones estiin 
salisreclias y que se l imita á c om p le ta r la  obra  em pren ­
dida sin que iiiulfi lo a r red re  ni le intimide, en lo cun l lia_ 
ce  perfect ísimamenLe.

Con sns romances  nada más h;i c.on:íeguido lo que 
otros no [>ueden consegu ir  publi ;ando novelas, e s t ren an ­
do obras, redactando en todos los periódicos de España, 
as ist iendo a certámenes y obteniendo com o recompensa •  
la tan acredi tada rosa natural; ha conseguido tener  un 
nombi ’e env id lnbie  por lo 'ios conceptos,  li-m¡)io do cual­
qu ier  pecado, nuevec ito,  f lamante,  sin necesidad do otra 
cosa que de c o g e r  la pluma casi todas las semanas  una 
voz  [lara poner en romance  un d iá logo  cog ido  a!  vuelo 
enm ed io  de la cal le ó inventado poi ‘ ól con verdadero  
s/>f'íí c/ifí^esco, aunque estas ' los palabras se den do c a ­
chetes ,  S inesio Do gado  tiene que a g rad ece r  á López  Si l­
va,  y  con nada se lo paga, lo que en su per iód ico iia he­
d i ó ,  por ser  ei único redactor que allí t iene carácLer y 
f isonomía propios, el que so aparta del tan decantado g é ­
nero  que M ad rid  C ó n ic o  puso en boga, cantando s iempre  
á la vec ina del entresuelo,  al vec ino del sotabanco, á la 
inquil ina del segundo y así suces ivamente  á toda la v e ­
cindad, en esas redondil las rúciles que i 'or su misma fa­
ci l idad están h oy  al a lcance  de todas las fortunas. Y o  no 
sé si además, su manera  de ser  y i^tra porción de detiilles 
co i ) t f i l )úyen  á lo marav i l loso  do su trabajo;  y d igo  esto, 
poi-qne ya lo vé  Ud., D. Ramón, con esas [jalillas, ese 
peinado, ese bastón y eso ai re  lan especial  que parece 
prop iamente  coj i iarse él mismo en muchas  do sus [)oe- 
sias; además, v  ve  en la Cava 15 i j ’* y  este es oLro detalle. Y  
si le oye ra  Uil. hablar,  ¡ver la Uil! lün ñn, de todos modoss, 
y sin atender  que nos escucha, yo  lo d igo á Ud., con 
verdadera  sinceridad, sin que me quedi* nlr<i por  dentro 
ni muoho menos, que López Si lva es en ta juventud l i te­
raria  un;i personalidad, aunque ól por su mode.stia no lo 
c rea  asi; t iene estilo, Llene imitadores  y es fundador de 
una escuela,  no como la de  los colorisLas que caplLanea (?) 
un paisano*mio, sino una verdadera  escuela dondo se 
aprende  á esLudiar Lipos y á saberlos dibujar con lodo el 
lujo de l íneas y tonos que la f igura requiere ;  desgrac ia ­
damente  ó a for lunadamenle ,  no sé cóm o  ju z g a d o ,  López  
S i lva  no t iene disciftulos, ni torpes ni aventajados; lo 
cual, después de  todo, es nna g lo r ia  [>ara el maestro,  por­
que supone lo di fíci l de la carrera .

H oy ,  en Espafin, nadie absolutamente  es capaz de s e ­
gu i r l e  por el camino  que ha emprendido; puede dec i r  que 
es único y con esto quedarse  tan satisfecho. ¡Si pudiesen 
d ec i r  lo mismo otra porción do cabal leros,  a lgo  más o r g u ­
l losos podíamos estar de nuestra l i teratura modernal 
P e r o  desengáñese  Ud., D. Ramón,  que no por  pesimismo, 
sino por lást ima, debe uno compadecerse  del estado a c ­
tual; lodos los órdenes  socia les están inf luidos por  una 
lamentable  decadenci;» , y desde Cánovas  á Ramos  Ca- 
rr ión, lo mismo on pol ít ica que en arte,  no hay  quien 
tenga dos dedos de v e rg ü enza ................ .................................

Es toy  oyendo  ú D. Ramón,  después de  este  d iscurso  
mío:

— Bueno, pues lo siento tanto, y  al  mismo t iempo tengo 
el gusto  de o f r ecerm e  á UJ., Sr.  López  Si lva,  com o  su v e r ­
dadero  amigo y  compañero .

Y  e fec l ivamente ;  el único com pañero  que  h oy  t iesa 
López  Si lva es D. Ramón de la Cruz.

F é l i x  L i m b n d o u x .
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eres tú el que, ladrando 
en la l iuei ta de Cánovas  Pr imero ,  
asusLüs iil ¡laíd de cuandoeu  cuando 

 ̂ y  fes iei i tos.  li veces,  cancerbero?
¿Tu, el que fuiste prudente 
ron la c í l  li irbo'í T en g o  la certeza 
de que habrá muclm í fenle 
que te tligíi ¡oh, dolor!  /tadaij probcsaJ 
' l odo  nos lo lia coulado 
Lu dueño la o lra  larde  en el Senado; 

si aquel nefasto día 
no lu liubÍL-ran guardado 
esos Hiimones de meixor cuantía, 
que te (iMtaii cun mimo y con respeto;  
si te hiiliioríin sol lado 
ó las lui'liiis feroces 
que  por allí pasaron dando voces,
¡sabe Dios lo (¡ue hubiera suiíedido! 
mas... los bus perdonado, ¡iio luis mordidol 

¡Ob, ciiii! I) ¿Cómo te lUirn.-ts? Porque  creo  
que tio será tu iiüiiibr'e respetado, 
improj iio,  c-ursi, ditninuto ó feo; 
que  no te ll.ntini'ás, |njr de contado,
A U ,  Cúnalo, liabnli, C"t,ito,
Cu'ebi'in, P itusi/ lo  ni Cholito...
El luyo será mi nombre más terrible;  
te llamiinis Su'ti'ni, T ¡ í jn ‘, Irascib le,
V ie ra , P/nlún, Puni~i>ítm, hcvora -cerm s,
León..., un nombre  j>?i r om o  estos nombres, 
que si lu !.mo es un ruón^friio en l r e  los hombres, 
tú eres  también un /nón.iCruo en l r e  los perros.

¡Ya lo ves!  Has l legado en un momento  
de la  in innrtaUfla il a l  a l io  asiento; 
y ó más de tu f igura, 
modelo  de e legnncla  y de hermosura,  
t ienes ingenio,  ilis^-reción, latento, 
bastante i lustración, buena memoria ,  
g f í i f i ' j o  iiiitural, oi-ejns (írítiCí'S ..
¡Tú li'ás á la A ' ’ JMh!mia de la Historia 
y de Cietii;ins Morales  v PcjlíLicas!
Sí; que, aunque f>res moJesto,  
cotnif tii-'iiPs tan bel las cual idades, 
has de 0 i’U[)ar un e levado  puesto 
y el asombro  serás de las edaries.
Si no termina lu existencia hermosa, 
si lú l lcyas á vn' jo,  
tú serás i l i r e f i o r  dr> i 'ua'quier  cosa 
y  serás Pi ' í 'sidenle del Consejo.
Entrarás  en la ciisia 
inmortal  de bi cnl le de Va lverdc ;  
y ¿i-ómo no? Si vaios más qiio isasn, 
miii ;ho más que F e n i ’in ' lez V'iiiiivi'rde; 
pues, á lo menos yo, léa lo  eatcndido, 
prefie‘ i-0 á sus disc.ui'S(ís tu ladi-iilo.

Atlios. y grat',ias. Si; que has ev itado 
un día mas <le lulo á luiestríi vilia; 
ahora sé precav ido;  ten cuidado 
con la de Rasrh, munioi|)al morci l la,  
y pups con tu !>cli(ud nos lias salvado 
y al iara eres  el f 'scudo 
de  pobres y  de ricos,
1 0 b, cán! ¡( ]on entusiasmo te saludo 
y  te lanzo esle  canto  á los liocicost

fO  F.t le c to r com prender.^ perfe'.uam e.ite q u e  no {K>ilta f a lt a r  eJ tan * c r e ^  
líu Jo  /a h ’ , iiid ís p ín s a l) lo  e n  toclns Itis

Ayuntamiento de Madrid



EL BANCO AZUL
( N O V E L A  F l L O S Ó F I M - M A T Ü f i A L i S T A - P S I C O L Ó G l C A  Á L A  P A R  Q U E  M O R A L l Z A t J O R A )

C A P ÍT U L O  IV  

B o  q n «  s e  c o m p l l c a a  l o s  s i i c c a o s  d e  e s ta  v e r ú l i c a
liiM toria .

ERMiNiA, al o ir  estas palaliras, l i izo un 
m ov im len lo  qué aca l )0 de desordenar  lüs 
ropas  del lecho  donde so liullabu pere ­
zosamente  tendida. Y  envo lv iendo  al 
malave i i lu rndo  jo ven  en un.i ardiente  
mirada, lo di jo con desmayada voz: 

— Cuéntame eso.
— N o  puedo cümplacor le— respondió  él 

con entrecortado acento, en tanto que 
sus lemLlorosns manos se apodei-abun 
de las de I le rmin ia .

—¿I£s un secre to  de Est ido?
— Quizás.

—Quiero  saberlo.
—P ídeme untes la vida.
La curios idad de Hermin ia  iba en aumento. Aquel la  

resistencia la exaspera! )! ! .  Los personaje.s que el la c on o ­
cía no tardaban lauto en confiar le  las cosas más r e cón ­
ditas d é l a  pol í tica.  Una sola indicac ión suya era surt- 
c iente  para que se le diera cuent;i de todas lus intiniiJa- 
des del  h o g a r  de los hom¡) ;cs  públicos. Lila sabía las 
v idas y los mila^n’Os de muchos que pasaban por Catones 
incori ' i iptibles, y  no ei-an otra cüsh sino ncHociatUes que 
traticaban con las contratas,  los riirrüCJiri'iN^s y las ca ­
rreteras.  EiÜi podía rtífei'ii- las avenluras  galantús de mu­
chas señoras de la alta soc io ’ iad que disrrulajian, sin em ­
bargo ,  de una reputación sin tacha. Nadie  e« taba t/in ul 
corr iente  de  la crónica escandalosa. ¿G<'»mo quedarse sin 
descubr ir  el seci-oto de la ]julsero de estnefairliis? ¡Un se­
creto  que [)odría t e r  explotaiJo en bene l l r io  de su familia 
y  de sus amigos! ...  ¡Y  era él quien resistin ¡i su sobei 'ano 
deseo! ¡El. Lucas Gótnez, cuando tantos nombres  y ape­
l l idos iliióhN-s se habííin dolileírado ante aquel lo voluntad 
con faldiij ! S eyara  ile su triunfo decidió em plear  un últ i­
m o  esfuerzo, y  para lan/.ai-se sobre el enemi<>o liizo 
avanzar  la arli i lei ' ia.  A t ra jo  baria bí al enamorj ido I.ucas 
y  a su oído murmuró,  m asque  «lijo, esas dos [>alabrasque 
coi ]st i tuyen la pregunta  sacramenta l;

—jM e  amas?
—¡Con todo mi c o r o z ó í i ! - c o n te s t ó  ól, exhalando un 

susph-o capuz de en te rnecer  ó un recaudador  de contr i -  
buinunes.

En aquel momento  ias trenzas de Hermin io  rozaron 
las meji l las de Lucas, y éste, cansado de tantas con tem ­
placiones que no l levaban c am i t iod e  conducir le  á tiin- 
guna pai-te, es lampó un monumental beso en los húme­
dos y  pintados taiiios de su provocativa  interlocutoi' fl .

— vas  á saberlo  todo— jjalbuceó el at rev ido  mancebo 
disponiéndose á repeti r  la suerte.

P e r o  Hermin ia ,  alejáni lole pon un y. 'sto <Je suprema 
f ioqueleria,  atajó su [«ropósito, temiendo que con las g l o ­
r ías  se le Tuesen las memorias.

— Habla y sé Ibrnial.
- P u e s  oye.  Hará com o  unos cuatro meses que el M i ­

nistro de U l t ramar  l l evó  al Consejo una instancia de 
Don.,,

Un go lpec i to  que sonó en la i)uorta de la alcoba v ino  á 
in te r rum pir  el curso >(« la njtrración. 
silTo^^^ puede pasar?—dijo una voz  coscada desde el pa-

—̂ ¡^Ji padre!—s e  oyó  apenas á Lucas, mientras  s'? d i r i ­
g ía  de puntil las á la puei’ ta de es<:a|>e — l.ueyo volveré.

— Espere U<1. un mómento— contostó Hermin ia ,  dai ido 
lugar  á que  se marchara  el doncel .— Ahora ,  ahora va 
puede  pasar.

Entró D. Lucas, deshac iéndose  en cortesías,  y  con 
dfect iioso Lono pi*0 i4'unló ú líi convyicciontG^

—¿Cómo se encuentra  Ud., sf'ñura?
— Me siento  muy mejorada; tanto, qne dentro  do un 

rat(¿ po<)i-é abandonar el leclm y v o l v e r á  casa, donde es­
tarán im[)acieiitt*s e.<pei*ando mi i-egreso.

—De ningún modo. Ser ía  una responsabil idad para mí 
que saliese á la cal le, débil todavía (>oino se encuentro .  
Hasta mañana no la dejamos en libertad, v eso contando 
con el permiso del médico, que ha de v o l v e r  esta noche. 
Env iarem( )s  un recado ñ la r.iinilia de usted.

Hermin ia  se av ino á todo, i-esuelta com o  estaba ri no 
s a l i r d c a l l í s i n  r>'uliz-irel objñto que la había l levado y 
8 in Imcer  suyo  el secre to  de la pulsera. Para  el lo se r e ­
s i g n ó  i\ esperar  la visita del facultativo, que, afortunada- 
m»‘ nte, seria corta,  v hi trascendental y larga que ha- 
bnu  de hacpr le  el hi jo del miniátro.  Esté n o  la quitaba 
OJO, y  allá e n  el fondo de sus gubernamenta les  pensa­

mientos resuci taron otros levant iscos  y  revo luc ionar ios  
que por  muertos  tenía de luengos  años atriis. Su cón yu ­
ge ,  la seca y ar rugada  doña Casimiro,  no podía dec ir le  
nada nuevo ni ha lagador  para los sentidos. E ra  un h o ­
g a r  el suyo vac ío  de am or  y  ocupado por la amistad, s i­
quiera esta se intei-rumpiese dos ó tres v e ces  al día á 
causa de querel las  domesticas.  P o r  otra parte,  las abs- 
trusas tareas del minister io  que le  estaba encomendado  
eran incompat ibles  con los escarceos  amorosos,  que ex i ­
gen  pocas y  l igeras  ocufiaciones. Los  presupuestos,  el 
a r r iendo  de consumos, los arance les  y  las clases  pasivas 
le tenían sorbido el  seso, y  á va le rse  de la mito log ía  pu­
diera asegurarse que Minei 'va  había anulado a Venus.

Herm in ia  adv ir t ió  en seguida el  estado de án imo en 
que se encontraba el s exagenar io  tninistro. L e  sonrió  

car iñosamente  y, tendiéndolo una mano, le dijo;
— ¡Qué bueno es Ud!
— ¡Usted si que es buena!... ¡pero buena!— repl icó don 

Lunas;, cuya e locuencia  amator ia no alcanzaba á más.
Y  en el cr ít ico instante que apoyaba sus ti-émulos la­

bios sobre aquel la  mano mórbida, entró  doña Casimira...

Mientras  se  desarrol laban estos succáos en ol d om ic i ­
lio del ministro de Ilauieuda, lodo era coii iusión ó inquie­
tud en casa de Herminia.

—¿Qué llora es?—preguntó  su tía, v iendo  á la doncel la 
encei i i ler las luces.

— Van á <h\r las o ch o ^ con t es tó  Ango la .
—¿Qué le habrá ¡iHsado á la señorita?
— Ya «iebe tai'dur poco. Estará entre tenida por  ahí.
—T*)dos los días le sucede lo mismo. ¡Así estoy yo mala 

del estómago!  H o y  sí que no la espero  Di que saquen la 
sopa.

La lía com enzó  á gruñir .  ¡\'aya un ar reg lo  ríe casa! 
A l l í  no había l loras para a lm orzar  ni pora comer.  De sus 
resul tas, el la,  que ha bía sido siemiu’O como un roble,  coti- 
Irajü una areccion liispépsica <]ue la obl igaba á hartarse 
de bicarbonato Y luñií'O era em|)alagoso hacer  las c om i­
das á diario delantii i l «  la genti '.  Ella quería liberta'd y 
üue no so fijasen en su manera do chupar los cangre jos  y 
de mondar  la fruta. Cada uno tenía su modo y sabe Dios 
CU’il seria el do aquel los  itn[)erlineuLes que ési)Orabün ó 
d i r ig i r l e  la palabra cuando estaba con la boi^a llena,

A  las ocho  y media acabó la lia ile comer ,  sintiéndose 
l ibre de la exci tación nerviosa que le hai)ía producido la 
debi lidad, poro no de la incijinoda pirosis, e terna acom ­
pañante  desús  digestiones di fíc iles y tardías.

— ¡Alioi 'a, que vei ;gunl— refanrunó, acomodándose  en 
una j>ulaca.

Sonó el timbre. N o  era Hermin ia ,  sino su hermano  
Leonardo .  Poco  después l legaron  sus j jr imos Javier y 
Erncc-to Acebrón. A estos siguieron A lgurbe ,  un genera ]  
de la escala de reserva,  un conseje ro  de Estado y el di­
re c to r  de La Sonaate^ E.^¡iañolu, que iba en busca de da­
tos  ̂para contestar á un suelto ag res ivo  do E '  Lábaro .

Toilüs cotnontaron la ausencia del ama de la casa y 
vano  fiié el int.ei ' ro«aturio que sufr ió  la v i i ‘ja. ISIo sabía 
una |ia la bra. Pues qué, ¿le da (¡a cuenta de a lgo  su sobrina? 
A n ge la  filé l lamada al gabinete  y tampoco dió luz. La se­
ñorita habia ••>ali<lo sola, á pie, sin dejar ningún recado 
)ara los que l legasen, com o  otras veces  acostumbraba á 
lacer.

Se oyó  un:i vez  mñs el timbro. A l  fln serio el la;  los con­
tertul ios se pusieron en pie, áv idos  de indagar  ul motivo 
de la tardanza. Otra dec<;[>i-ión . Era  Kodr iguez ,  un di pu­
ta do de la jnayoria,  acompa ñaiJo de un canónifiO que traía 
á Hermin ia  para que ésta le nombras'^ ol )ispo en la ¡)ri- 
m e i ’a vacante La conversación  si; an imó ccui ia l legada 
de los dos últimos. Uo i lr ígucz  hizo á los ci rcunstantes lo 
presenta( ; ión del canón igo  Una lunibi-ei-a teo lógica  que 
iba ú i luminar  las negr i i i ’as de la di(>cesís en qué cayese . 
Una especiaIIdad en dist inguir las ju r isd icc iones  pi'iva ti- 
vas  de las privili?giadíis y un memorión ' leshecbo  [)ara 
r eco rdar  qué l ínlas,  Breves  y Uescri ¡ ) tos Pont i l l c ios están 
v igen tes  y cniiles en desuso tj derogai los.  Kn rf 'sumen, nn 
obispazo f[ue molería  en un i )uño al cabildo, á los arc i ­
prestes-, tárrocns, corul julores y aun los sacristanes v 
monagui ít)s ipie fnncionason oíi su terri lorio .  Ta l  era el 
canón igo  F’ernández, liannido á d e » i ’ uip<'ñar un im por ­
tante papel en el nerioi lo hístóri<;o que com prende  e&tn 
nove la ,  segúti iia do vci-se más adelanto.

Hodr íguez indicó que.su palroc inado estaba impuesto 
en lo que podría l lamarse bastidores de catedrales  v c o ­
legiatas,  y dirigi(\ndose á él le exc i tó  á hablar.  El canón i­
g o  se sonre ía  malic iosamente ,  hac iendo s ignos  nega l ívos  
con la cabeza.

— Vajnos, am igo  Fnrnández—insistió Rodr íguez ,  re f ie ­
ra U d .á  estos señores  !a historia de aquel la muchacha 
que pasaba por sobr ina del deán v  fué causa de los tras­
tazos que se diPi'on ol lectoral  y  el penitenciario.

A n g e l  d k  l a  ( i u a r o i a .

- *
Ei capítulu dt.‘ nuestro novela está 

cardo Monasterio.
encargado  á Hi-
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i i F  U  E  R  A  !!

s convencéis?
Eu l íarculonu o.s silban, en Za ra ­

goza os pegiin, en Sevi l la  os rec iben 
como en Ziii’ngoza y Uai-celona.

Eslo  ha sucedido á todos los part i­
dos pol í ticos y )i toilos los hombres  
de eslüdo— exclomaiá.— Y  á pesar  <ie 
vuestro  descrédito,  ile vuestra impo-  
pnlaridi id,  os posesionáis del  poder.

El país, al vuros en los alturas, os 
mira con r e ce lo ,o s  f’ onoce  y n ose  fia 

de vosotros.  Aguanta,  sin emhnrg'o, porque Es[)añíi sabe 
sufrir;  p e ro  no sul>e enii iequoñooei'se,  y e l  E jérc i to  os 
avisa que lo que psUiis haciendo no lo tolera;  el j ioder 
judicial  os mira con üespi-ecio, porque vosotros,  incons­
cientes ó malévolos,  le moleslais en sn saj^rudo deber;  
ponéis el y r i t o  en el c ie lo  cuando os hnbljin de re l igión, 
y  escarnece is  las miserab les  vestiduras del pobre  cura 
de misa y  ol la;  l leváis á una etnpi-esa [^articular 5 mil lo- 
r e s  de pesetas,  para bcMietlciiii'ia, on tanto que dejais 
muertas  de  miseria á infel ices fuiniliasi de fal lecidos en 
la campa fia de Cuba, que con ese d inero  contaban paru 
cubr ir  sus cuerpos de luto; os enredáis  en las redes íole-

gráficus, corr)o se enreda la nu'sca en la teln de araña, 
uda mov im iento  que hacéis para desenredaros, es tina 

nuevo l igadura que os jioneis á vosotros mismos. Las 
redes  son de alambre, y no se rompen;  pedís, suplicáis, 
prometeis ,  y erUonces os dejan libres. La mosca, como 
sietn[>ro, lia sido vtüicidíi p e  la araña.

Los  bolsistas, esos pai-ásitos do la sociedad, permane­
cen sentados, sin e n t r a r e n  el //fírYíít'í, sin ex tender  sus 
tenlñculos paru saber dónde se lialla la pre^il. Hacois  un' 
impuesto pai'a las opcrnciones fie Bolsa, y niidi<» sabe 
cómo se paga ni tle qaé  mo(]o se coi im. Por  eso los bolsis­
tas no se mneven,  diciendo con sil siloni' io á los merca­
dos <iel e x te r io r  que el gob ie rno  de Es¡iaña es inútil.

¡Qué vergÜLMiza!
T raé is  un alcalde que oiimenf,a sns gastos  pres iden­

ciales y  g rava  con un iinpuesto orlioso ó los infel ices ven ­
dedores amlmliinl.es qup, hartos do hambre, se revue lven  
airados gritando: ¡"uim'üI ¡fuerii!

No  teneis otro  ar« ' i i inenlo,  y empleáis  el fusil. N o  te- 
neis  otru fuerza, y empleáis  la púlilira.

Y  en medio  de tatit • desorden, <ie tanto error ,  de tanto 
fusil, de tanto suMe, la mnj<.’r honrada, l a q u e  no qu iere  
ser  criminal ,  la que trn' 'aja para sus hijos y con su tra­
bajo les da un solo { )edazo de pandos gr i ta  enronquecida:  
ifuei-al ¡fuera!

Semejante  á una oUru teatral , mala de suyo, que e l  
púbMco rechaza, la obra de los conservadores  murió.

Nada itn[)oi'tan los aj ilausos d*' la vinqae conservadora ;  
e l  púbMco siyue "r ita iu lo :  ¡fnerfi! ¡ fnei ’a!

Esa obra ha íentdo o! único ¡ 'úblico que merec ía .  ¡Mu­
rió-ante  un jmblico de verduleras!

V. c .

¡ ¡ Y A  H A  L L E G A D O !!

HÍ l e  l i e n e n  u s t edes l
Tan  írorico, tan l iermoso, tan r e g o r ­

dete,  con tan huen i iumor y tan García 
conu) siempre.

¡Ks i'l mif ino!  El estudiante díscolo,  
el lujilanfi iiero ac tor  de la noche de San 
Daniel ,  el zorri l l ista furioso, el dijjuta- 
do im¡)acienle,  el conservador  más 
ambicioso q' ie «-onvencido, el que liolló 
vergonzosam ente  los fueros univei 'si- 

tarios, el b é r o c d e  la plaza de la Cebada, el minis tro de 
tr iste recuerdo para la ¡lairia, ¡D. Raimiin<lo Fernández  
V i l l a v e rde  y Gai-'-ía del R fvero,  en una palabra!

¡Ya lia l iegado! Apí' i ius tuvieron conoc im iento  do su 
entrada en el Gabinete,  las verduleras  ec l iaron mano 
inst intivamente  n las patatas de sus cestas, [lara hace r ­
le  el i’ec ib imiento a que por sus méri tos  se ha hecho 
acreedo í ’.

Es lo único qne nos fallaba para a l i v io  de nuestros 
males.  Si no leníatnos bastante con K o m e i ’o en Ultramar, 
Cos en Gracia,  L inares  en Fomento ,  C<ui<;lja eti BabÍJi, 
d igo  en Hacie f ida, el duque en Estado y  Bosch en la al­
caldía,  la entrada de Fernández en GobeiMiación ha aca­
bado de coronar  ia obi ’a de Cánovas  y  coronarnos  de... 
es|)inas.

¡Vá lgam e  Dios y qué t iempos los que  cor remos !  En un 
paí"<, co^iio el nueott’o, en donde se consienten los escón­
dalos n>.s monstruosos y  se toleran los abusos más in i ­

cuos; en donde se premian las apostasías y  se corean las 
falsedades; en donde la vergüenza  se escarnece  y  el des­
honor  tr iun fa . . . ,  no es extraño que R o m e r o  l iaga las 
operac iones  que crea conven iente ,  ni que siga pres i­
diendo un Ayuntamiento  un alcalde falto de prestig io  y 
de autoridad, ni que Cánovas, en un rasgo  de soberbia,  
amenazase con soltar el perro  á las turbas hambrientas 
que luchan por  el p an qu é  se les roba, ni que l legue á 
minis tro  un homl)re com o V i l laverde ,  cuya historia pol í­
t ica es d igna del Pozo  Rubio  que ostenta en sus blasones.

¡V i l laverde  ministro!  L a  noticia ha sido recibida en 
todos los c írcu los  con el natural asombro;  y  al  saber que 
al ant iguo gobernador  de Madrid  le han dado una carte ­
ra, no Ha faltado quien } ) reguntara malic iosamente :

—¿Quién es ella?

M i buen señór don  A lberto : 
D esde e l lugar en que h.ib ito, 
s i K ab itar p .iede llam arle  
A yn cer dentro de un nicho, 
v io len tando la poslurn 
so jo  la  plum a y  le  escribu 
esta ep;stolrt rn  rom ance 
qu e m a i'do  á  ese M iniicip io, 
p ara qu e, liac iendo uu esfuer/o, 
d ig ie ra  su contenido, 
y  .ipreci.iiidn m is razones 
ín t r  ; p o r  el buen caroim i.
S i vuesa m< r.^ed recuerd i 
e n e !  tea tro  liaber visto 
un draiii.i de Calder.m  
exiract-ído y  correg ido , 
sabrá cjuicii es l ’ ettro Crespo 
y  lo  q  le en e l miindu ha --id-)
Y o  quü fu i ta  1 b ien  A lca ld e  
hace ya  uiios cuantos s iglos 
y  cum pliendo mis Hebsres 
sacrifiqué niis in<^tiut'js, 
y o  que llené de ta l m odo 
m i sagrado con ietido. 
qu e siu ternuras de  p a iro  
llegué i  encausar á  mi liíjo , 
no uedo p a s 'r  p o r  a lto  
¡o  ()uc üe^a  ú mÍ8 oidos',
(C on  <j le umpañi ndo la  vara , 
vu-isanierced l^in tranquilo, 
su d iin is i'in  no presunta 
desp\ii;s de lo  sucedido?

<Con que en p lazas y  m ercados, 
v ie jos , n iu jere í y  chicos, 
con razón hasta los pelus. 
dan m ueras :'i su apellidi>. 
ren iegan  de su Cünduct-T, 
se sublevan con m otivo  
y  vuesam urced en tant'i 
s igue en ese M un icip io : 
jVam osI ¡Q ae se necesit.i 
p a ra e  tíir cu ese s itio  
tener lo  ijue y o  n e  '•iitieudo 
Ó no toner. m e jo r dicho 
S i yo  su pue.-to ocupara 
y  to ca -e  e -e  rid icu lo; 
si m e v iese  censurado 
por grandes com o por chivos, 
hdcu y a  unas cuantas huras 
me h .ib iera  p egado  un ti •■o 
para  aum entar d ign a  «íito  
la  c r jn ic a  do siiicidio-f.
Vue<a m erced  no se marcha 
y  y o  me h .ie 'o  e l >■ otivo:
<És que espera reso lver 
a lgún  que otro n.-gociilo?
Pues dese p r isa á  a rreg larlo  
y  eúte.se ese  lid icu lo , 
pues puede relacionarse 
e l h ñor con e l bolsillo.
V  n o  le  d igo  o tra  co.ía;
P E D lia  t'UESi’O, su afectísim o.
A tc O .l'ii d i  Z  -h iM e
M es de Juli>i— S igno y  firmo

A L  A B A T E  P I R R A C A S

I guer ido  x\bate: Leyendo  sus 
crit icas en FJ HeraU/o, tuve va ­
rias vuces tentaciones  de faltar 
al |iro[)üj.ito Hrme que Iiice 
cot im igo  mismo de no v o lv e r  á 
ocu|>ui-me fiara nada en cosas 
de teatro;  y  efecl ivarnente:  us­
ted Siólo ha conseguido que, fal­

tando ó mi palabra, vue lva  c o g e r  la |)luina que ni2 s irvió 
en Im  Ac'iíi ja , [>aru dec ir  verdades con la misma rudeza 
que Ud. las dice,  auuque con trascendencia más desdl- 
cliada.

El caso es que vue lvo  á escrib ir  y  qne ven go  ni palen­
que, no á luchar,  sino de cscmlero  suyo; yo  le l l evaré  á 
iiated las ai-mas, y siempre,  junto ai estr ibo, asistiré á la 
luc.ba de pai-Le de usted.

Se me ocurren  muchas cosos que no son para dichos 
en una sola carta,  y por eso le anuni; io una ser ie  de el las 
donde pienso consultarle  var ias  dudas y decii-ie humilde­
mente  l o qu e  yo  opino de cómicos y  autoi-es, en la s egu ­
ridad de que Ud. ,  tan complaciente  como perito, sabrá 
i lustrarme, á pesar de que yo, aunque me esté mal el de­
cirlo,  en estas cosas de teatro soy a lgo  duclio por expe* 
r i e n d a  propia.  ¡C óm o  que entre  l^asti'iorHs . 'ché mis 
pr imeros  dientes,  con los cuales In* mord ido después 
ca]*ne tan dura!

V o y  á emf iezar  j)Or preguntar le  lo s iga ien l f ;
¿Cree Ud. de buena fe que el teatro de Reco le tos  en la 

actual temporatia merece  que Ud. se ocupe de él con 
saña tan desmedida? ¿Cree Ud. queC erbón ,  e levado  á la 
ca legor ía  de p r im er  ac tor cóm ico  es más malo  que Ma­
nolo  l l od r íguez  y se hace acreedor  á censuras tan acres 
mitMiiras pisa las tablas todavía este buen señor?

Y o  que deU d .  tengo el concep lo  de que es un alma 
noble  y generosa ,  incapaz de contener  nmguna pasión 
pequenitñ, dudo de que d igo esas cosas sintiéndolas; 
c reo  que Ud. t iene otra misión más alta que cumplir ,

L A  D IM IS IO N ^  A L C A L D E
C a r ta  en  v e r^ o  «le  P o í l r »  C re s p o ,  A l c a ld e  d e  Z a la m e a ,  

ñ A L i ic r t »  ItitMcli, A l c a ld e  d e  M a d r id .

c

i

Ayuntamiento de Madrid



i i

porque  esta es la fecha en que nadie se ha sentido ico-  
nocltísta para derr ibar  ídolos que no sé f i jamente  si son 
de barro ó de  otra cualquier  materia  dúctil.

En opin ión mía, Ud. está l lamado a ser  el  C la r ín  de 
los  revisteros,  con su franqueza, su misma sátira y  una 
intención tan malévola ,  auuque insp irada en sent im ien­
tos honrados.

Se  me f iyura  l l egado  el momento  de qu itar antifaces,  
de dec ir  las cosas claras;  pero no a pobres infel ices,  que 
no hacen más que segu i r  la  escondida senda por donde 
han ido los Rodr íguez  y demás i lustres nulidades.

El so/ar/iV'íco de la cal le  de Olózí iga no merece ,  para  
los f ines de la crítica,  que se ie lome tan en cons idera­
c ión  mientras haya un teati ’O como el de Apolo ,  que bajo 
una superf ic ie  latí"lisa, oculta tanta ir regu lar idad  puni­
ble; los que com o  Ud. tienen independenc ia  de cr it er io  
para  juzgar ,  deben atender  á lo más serio,  á lo que debe 
se r  combatido.

A  mí me ha gustado s iempre  In independenc ia  salvaje 
que f.filpita en los escri tos  de Ud., y  por esto mismo seria 
una satisl'accióri para mi, como lo sería para muchís ima 
gente ,  v e r  que Ud., e levándose  un poco, sal iese de ese 
nive l  mezquino que alcanzan c iertos  au^tores y  ciertos  
cómicos.

¡Cuánto bien haría Ud. á lo que l laman « tea t ro  por 
h o ra s »  en totio desi)i-eoi!itivo y que debe ser  « t e a t ro  
có it i icc » ,  para que andando el t iempo tenga sus ign iñca-  
ción en la literi iti ira ( Iramótica!

Si El. Ui.TiMo M o n o  me lo [>ermitiera, seguir ía  d ic ién- 
dole  á Ud. más cosas; ]>ero en sus co lumnas no cabe  !o 
que  en The l 'lu incs  ó en Á'íua Y o rk  ¡ le ra ic l ; así es que 
aplazo ia continuac ión para otra carta.

Entre  tanto, cónste ie  á Ud. que lo aplaude desdí» aquí 
p o r su  campaña ydpride nqní tamí)ién le saluda car iñosa­
mente  su buen am igo  y humi lde compañero

E l  I m p l a c a b l e .

€ i
D O L O R A S  P O L ÍT IC A S

(P A R O D IA S  D E  C A M P O .\y O R )

C u  "indo de l a  c a rt i- ra  d U fru ta b a , 
F.abié r e ía  m ’ e n lr .is  <"ós Morabfi,

5 ’ ero lu e g o  a l  v e n ir  l i i  cu ¡,ii\tía , 
K a b ié  llo ra b a  m ie ilt ra s  Cós re ía .

rt
S in  e l p o d e r t| te e n c a n ta  

ia  s o le d a d  de P .  M a te o  esp anta. 
¡P e ro  e« ra-'is e sp a n to sa  co d a v.a 
de A g u ile r a  >• G a m a z o  en co m p a ñ ía !

rii
Q u ie ro  com er c o n 'ig o  ni e l d e stin o  

DOS h a  de co  .d iic ir  á  a q u e l g o b iern o  
en q u e  unidoji e a  ra u d o  to r'ic llin o  
s« d a n  F a b ié  é Is a s a  e l b e so  e terno.

IV

D e  l a í la o ie i id a  en m enoscabo 
R o m e ro  a jfa rró  u n a  c o sa , 
e lla  p e rd a iió  am orosa 
y  C  iijo va» d ijo ; jB r.ivo !
F a ltó  la q u e  ve nde e l nabo 
li ir t a  de im p ü csco ; p .ies b ien, 
e l m enstru o enitiDCcs ^tam bién 
p erd onó á la  ch  ca? ¡N o !

n ió u sira o  la  a c a c h illó ; 
V illa v e rd e  d ijo : — ¡A m é n !

f

Piie.s se jíu ie te  e n  d ie z  n iio i  á  d ie z  liom bres, 
lla m a n  á  ta l a c c ió n  a p o s la s ia ;
¡e l tu rrim  se tra n sfo rm a  y  uu v a ria !
¡ l ’ u m ism o M a rto s tie n i: v n r  os nom bres!

V I

A  o c u p a r un d e s t ir o  du d in e ro  
en el puu sto  d e  J  lan e trO D e o g ra c ia ';
Ju.*n I .  a ld e c in  e l nom bre .do i om ero: 
p e r '  e l otro d a c ia : — ; \ I u . h a s  grao!;*»!

P o r  ex ig enc ias  de_ ajuste, a últ ima hora hemos.sust i­
tuido liis Fábulas p o l í t ica s  por el  ar t iculo  titulado/Fuera.'  
que  juzgam os  de verdadera  oportunidad.

Vam os  ú ver:  i P o r  qué han falsificado el  Censo e l e c ­
toral?

Ksta rs una cosa que todavía no so ha tomado en serio 
com o  debiera.

Resulta que no hay  un fusionista que tenga  vo to  en el  
disti ' ito de la Universidad.

Ha sido un milagro  el  descubrir lo;  pero  ahora falla 
ave r igua r  otr*a cosa:

Si ha sido ésta la única falsificación.
•Porque tendría muy poca grac ia  que los fusionistas se 

qupjnscii de usa arbiti-aried;id y l iace unos hubiesen pues­
to  á los conservadores  en el  mismo caso.

H ay  que pensar mal.

Todos  los diputados de oposición han dicho c lara  y  
te rminantemente  que el Sr. l íoscl i  olvida sus deberes  
de..., no presentando la dimisión.

P e ro  al A lca lde  todo le  importa un rábano.
Cuando no se tiene... dá todo lo mismo.
¡V iva  Bosch!
Desde estas columnas le admiro  sinceramente.
Po rque  tengo la completa seguridad de que no hay  un 

empleado en el  Ayuntamien to  con ei cutis  tan endu­
recido.

S r  R om ero  Rob ledo; ¡sea enhorabuena!
Sus am igos  imitan en todo la conducta de Ud.
Si Ud. no dimit ió cuando lo de la Trasat lántica,  que 

eran 5 mil lones, ¿cómo vá á dimit ir  Bosch tratándose de 
50 céntimos?

Los  agentes  de orden público han aprendido estos 
días á cumpli r  con su deber.

Se  conoce  que tomaron e jemplo  de la Guardia civi l .
Y  ya que el los no [»odían dar cargas,  daban bofetadas 

y  palos á los detenidos que l levaban a la prevenc ión .
¡Duro!
Ba jo  el poder de Cánovas, acabaremos porque  todos 

Jos ciudadanos tengamos la obl igac ión de rec ib i r  unos 
cuantos palos diar ios  antes de ir  á la of ic ina ó  después 
de v o lv e r  de paseo.

Dicen que las verdu le ras  
ya no arlmiien más que  plata, 
pues tienen miedo a los perros 
y sobre to{lo ai du Cánovas.

■19 1 -
V i l la ve rde  no aprueba ni desaprueba la conducta 

de Bosch.
Es lo mejor  que podía hacer.
Si la aprufiba en pleno Congreso , queda á la misma 

altura de D Alberto .
Y  ai no la !i|>rueba... también.
Poi*que con no ap!-ob¡irlu v con tolerar que continúa 

en el Ayuntamiento ,  e s tam os lo  mismo.

G S : ^ Q S í , i F l Z O
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(La solitci6n,el nim cro jiróxim o.)

SOLUCIÓN AL DEL NÚMcñO ANTERIOR

La Re ina  do las tintas

"T liO »  s e ilt tre s  «H-«criptore<<i (lu |u'4>vliiuta «e iid rú n  la  
a m  «It» cu ii!e< it.ir  eu an tt« a n lc s  si la s  c a r ta s
q u e  le s  lieino<« e s c r ito .

Y  lo s  .Sres. C A U lt lv N P O V S . lL F  < (9 tir lrá i i  t a m b ié n  l a  
a<na>tiiiil;id  do  tu rnar o a  « e r i o j u s  U q u l t la c lo n e s  q u e  
l e s  hemn.« cn v iad t » .

C on  I »  c u a l ou!)!4 y  a t r » «  .h a rá n  uu ob.<«cquÍo g ran * 
d isiim d á  e t t a  i ld iu ln is t r a c ló n .

¿ B a i l a m o s ?

F .u  A d m i n i s t r a d o r ,

J . B r ln y a s .

C O

M A D R I D ,  189*.— T ip .  de T o m á s  M ía u e sa  d e  lo s R ío s ,  Ju a a o U , 19.

é
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S i Saloinóa algUn ¿ ia  
ra fiic ita ra , d iría  
á todo el l(a a j«  humano:
K s  se eocuentra S A S T R E R Í K 
com o  la  de

T R E V IJ A N O
1. Stn Telipe Neri. 1

cfi RESTAURADOR ESTOMACAL
881 DOCTO» T t l t ó  iíMS 

PÍDASE EN TODAS t,AB FARMACIAS

T T v  ALLEJO
O x ^ a z i  a l m a o 6 n  d e  m u e b l e s .

M IN A S , ^ 22
P ara que « q ^ l qa« efté «afcVm* 

se c iM  óñediatam entCt 
beba ua poco de «Buardiente 

de G O llU S ü tlO .

Se sirva á domicilio.

DOCTOR UNZAGA
ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES SECRETAS

C O N S V liT A t  d e  i O  «  »  7  d e  e  A  8 .

PLAZA D EL  A N G EL . NÜM. 3

VICTOR GONZALEZ, Sastre.
■—Lector, ¿en qa¿ consiste 

que no hay quien vista como Víctor viste? 

CARRETAS, 41

LA NEW YORK
COMPAÑIA DE SEGUROS SOBRE LA VIOA

PUEETA  D E L  SOL, 13

VINOS CLARETES DE C IZCUIR ITA  (Rioja).
8, SALESAS, 8-TELÉFONO 2.069

OBOGCa:.ATES
33B: OB^EÍAd:A3^^■ IK .X T R 3 3 T - A .C 1 0 T n B B N A , 

Por «M l«  dlea llh i^v « e  rega la  « m .
JN F A N tA S ,  28 Y CLAVEL . 19

™Tp̂ í g a í p o 1 r í^
IS — JACOMETREZO —  45

ReContenda á  ta i ie2 o ras vi(tten e ita  y  enconcrsrán á p re c itt á*
fáb rica Htfene*, batistat flores, novedad, ropa b la n ca, m erinos, cutíes y  
otra jttfiaidad de artículos.

G A . 3 v i : l s > = % u ®
BUEN GDSTO, PERFECCIÓN Y  ECONOMÍA

CORTIJO, Saslre.
LIBREAS, WHAS 1 UKIFQIWES 

VISITACIÓN. Í7

ESCOILi DI WIMM
OB

O. E N R IQ U E  HIDALGO

LA ilSON NOTl OE PilS
&SMDES ALMACSIfES M M iS  MBA Li PMATEBA

Carrera de San Jeroniao, S9, efilnuaelo.

^ W d m í í I I í í i ^ ’
P A R A

TODOS LOS PERIÓDICOS DE KSPAÑA Y EXTUNJEEO
A l i C A L l ,  6  T  8

D IO B 6. DE LA MOBENA
SASTRE 

B spozyM in a , 16.

T T I R S O

IKVEKTDñáe DENTADURAS INAMOVIBLES

*VT>«Y »

C O M P A Ñ I A
n »  S 3e ; € » f i c j « o s  s o » » ) e :  x r v c » 7« í x > x o s

\

MALA REAL INGLESA
«RAIV liaíEA D£ VAPORES 1KG1.BSES 

4: —  Salesas —  4=

HOTEL
S U C i

SE VENDE | W “

OS E M im

BALDOnO Y HONORIO
R E P R E S E N T A N  EN MADRID

LAS BODEGAS DEL MARQUÉS DEL RISCAL
G A IX E  B E  S E V ILLA

Mide 5.870 piés. 
Yaior: 80.000 pesetas.

VAPORES TRASATLÁNTICOS
L4IPISTBK1A DK MAülS |  E»iK ím L.os, s a .b n z  y  o o M F »A S tA
A u itq M  ao lo cre a u « ti. 

p ara  h a ce i la  lu2 d el d ía  
D io si f u i ¿  com prar unqulaquá 
e s esta X ro m /it ln V » .

Placa de Herradores, 12

' T S T V A i T, 1 4

COMPAÍÍIÍ, FOTÓGRAFO

US MPOMS PiSTllUS
Pi&i

X ^ A .  T O S
SOR t&S DSL '

DOCTOR MORALESI
C ABBETA9» S9 

7  farm aelai*.
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